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Hospital ordenado
Este caso abre una discusión 
de fondo sobre la recuperación 
del espacio público en Chillán. 
La ciudad no puede normalizar 
la ocupación irregular de sus 
veredas y accesos estratégicos, 
menos aún en torno a un 
equipamiento de salud de 
alta complejidad. Fomentar 
el comercio legal, que cumple 
normas, paga impuestos y genera 
empleo, es también una forma de 
fortalecer el desarrollo local y la 
convivencia urbana.

L
a inminente puesta en marcha del nuevo 
hospital regional de Ñuble representa un salto 
en infraestructura y capacidad resolutiva. 
También un desafío urbano que la ciudad 
de Chillán no puede eludir: resguardar su 

entorno inmediato como un espacio seguro, accesible y 
ordenado. En ese contexto, la decisión del municipio de 
no otorgar permisos precarios al comercio ambulante en 
las inmediaciones del recinto marca una necesaria.

El anuncio del alcalde Camilo Benavente, respaldado 
por el concejo municipal, apunta a evitar que se replique el 
escenario que hoy se observa en el actual hospital, donde 
la ocupación irregular del espacio público ha generado 
dificultades en la circulación, riesgos para la seguridad 
y un deterioro evidente del entorno. La experiencia acu-
mulada no deja margen para la improvisación: prevenir 
es, en este caso, la única estrategia eficaz.

A esta definición se suma el respaldo de la directora 
del hospital Herminda Martín, Luz María Morán, quien 
ha enfatizado la importancia de mantener accesos des-
pejados y seguros, recogiendo además las inquietudes 
de vecinos y organizaciones del sector. Su postura no 
solo valida la decisión municipal, sino que aporta una 
mirada técnica y sanitaria imprescindible. Cuando se 
trata del funcionamiento de un recinto asistencial, 
la accesibilidad universal, la expedición de las vías y 
la seguridad de pacientes, funcionarios y equipos de 
emergencia no admiten concesiones.

El comercio ambulante, en su expresión desregulada, 
representa un riesgo concreto en este tipo de entornos. 
Así lo ha planteado el propio alcalde, al advertir sobre 

la obstrucción de calles, el impacto en la seguridad 
personal y el entorpecimiento del tránsito, especial-
mente crítico en situaciones de urgencia. La negativa 
a autorizar permisos precarios es una acción coherente 
con el objetivo de resguardar el bien común.

La estrategia, sin embargo, no puede agotarse en la 
declaración de intenciones. Tal como se ha planteado, 
resulta clave avanzar en medidas de mitigación efectivas, 
desde intervenciones físicas que impidan la instalación 
de puestos hasta una coordinación permanente entre el 
municipio, el hospital y otros organismos competentes. 
La propuesta de instalar elementos disuasivos, como 
obstáculos que dificulten el posicionamiento de ven-
dedores, se inscribe en esa lógica preventiva que hoy 
se vuelve indispensable.

Este caso abre una discusión de fondo sobre la re-
cuperación del espacio público en Chillán. La ciudad 
no puede normalizar la ocupación irregular de sus 
veredas y accesos estratégicos, menos aún en torno a un 
equipamiento de salud de alta complejidad. Fomentar 
el comercio legal, que cumple normas, paga impuestos 
y genera empleo, es también una forma de fortalecer el 
desarrollo local y la convivencia urbana.

El nuevo hospital no solo debe ser un símbolo de 
progreso sanitario, sino también de orden y planifica-
ción. Escuchar a la ciudadanía, como lo ha destacado 
la directora Morán, e incorporar sus inquietudes en la 
toma de decisiones, será clave para sostener en el tiempo 
estas medidas. Evitar hoy la instalación del comercio 
ambulante en sus accesos es, en definitiva, una decisión 
que proyecta la ciudad que Chillán quiere ser.

Avda. Argentina, de Cañada a “boulevard”

Marco Aurelio 
Reyes Coca 
Historiador

L
a Avenida Argentina tuvo 
un aciago origen y tiene un 
promisorio futuro. En 1835 
a raíz del fatídico terremoto 
del 20 de febrero, la decisión 

del Presidente J.J. Prieto  de trasladar 
la ciudad de Chillán a un nuevo em-
plazamiento (fundo Huadum), dadas 
las secuelas (8.5 Richter), dio origen a 
un vergonzoso proceso especulativo 
de la familia Amunátegui, cuya oferta 
de $20/cuadra se redujo el pago de 
$12/cuadras. 

El ingeniero francés Ambrosio Lozier, 
encargado del diseño de la nueva ciudad 
(realizaba lo mismo en Concepción), optó 
por el modelo ortogonal de líneas rectas 
y manzanas de 170 varas en un cuadrante 
encerrado por cuatro  “cañadas”. Este 
topónimo equivalía en España a los 
espacios de transhumancia ganadera 
a las “veranadas” del piemonte andino 
de Ñuble. Era por lo demás, la vocación 
ganadera desde el siglo XVIII: las estan-
cias eran un geomundo social.

La “Cañada del oriente” (actual Avda. 
Argentina), se convirtió en una virtual 
feria ganadera sabatina, donde en una 
“alameda de fundo y muchos sauces”, 
se llevaban a cabo las mayores transac-
ciones de animales del “Chile Profundo”. 

La Cañada era  el umbral urbano hacia 
la precordillera de Coihueco, Pinto, El 
Carmen, Pemuco, Yungay. La agresiva 
naturaleza era el estero  Talquipén que 
bajaba por el actual callejón Libertad 
Oriente, cruzando en medio de los 
cementerios Parroquial y Alemán de 
Disidentes, separados por una zanja. 
“para evitar el traspaso de Almas”. La 
primera obra ingenieril (1856) fue el desvío  
del Talquipén por un tajamar de siete 
cuadras hacia el Estero Las Toscas.

Durante el siglo XIX, la Cañada del 
oriente comienza a traspasarse por el 
creciente éxodo agrícola campesino 
debido a la crisis de 1875, apareciendo 
conglomerados poblacionales en Chi-
llancito, La Manga Witker y Mardones, 
por loteos de fundo colindantes, creán-
dose un abigarramiento de casas baja, 
calles polvorientas, permanente tránsito 
de animales, instalación de molinos( 
San Pedro de Meanor Poblete), y el 
de Hugo Sobrino que ardió durante 
varios días), charquerías, talleres y 
cestería. Hacia 1873 se establece el 
mayor complejo industrial urbano, la 
Maestranza Victoria del norteamerica-
no Guillermo Davidson, en la Cañada 
con Itata, fabricante de maquinarias 
agrícolas, carruajes, carretones, clavos, 

tonelerías, molino y aserradero, con 
80 obreros. Poseyó la primera bomba 
contra incendios, la que no concurrió 
al incendio de la Recova (1873), por los 
partes que le cursaba el municipio 
por destrucción del empedrado de la 
ruedas metálicas. 

El suceso aceleró la fundación del 
Cuerpo de Bomberos de Chillán (1880). 
La epidemia del cólera (1887) dejó al 
desmedro la insalubridad del agua 
potable de Chillán capturada del Estero 
Talquipén que cruzaba en medio de los 
cementerios. El trabajo del párroco 
Vicente Las Casas y las Monjas de la 
Caridad fue laborioso. 

El espíritu americanista del cen-
tenario de la independencia (1910), 
el cementerio de la Independencia, 
impulsó el cambio de Cañada a Avda. 
Argentina (lo propio Ecuador y Brasil). 
La construcción del Hospital Herminda 
Martín (años 1940) percutó el pobla-
miento de Libertad Oriente, poblaciones 
Kennedy,Purén, Iansa , Las Acacias 
La maravillosa obra del arquitecto 
Eduardo Torres Poblete, transformó  
la campesina avenida en un “Parque 
Ornamental), con árboles nativos (1970). 
La bohemización  de la avenida espera 
un “boulevard parisino”. 
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